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ESTRUCTURA DEL TRATADO

PRIMERA PARTE

La identidad visual del Simbiosismo
Cómo reconocer una obra simbiótica.

SEGUNDA PARTE

La identidad conceptual del Simbiosismo
Cómo comprender el origen y la coherencia de una obra simbiótica.

TERCERA PARTE

Método de Observación Simbiótica
Cómo recorrer plenamente la experiencia de una obra en Simbiosis.

1.- La precisión abstracta
2.- El relieve perceptivo
3. - La memoria de la luz como gama cromática
4. - La composición como lectura multiescalar
5. - La materia como percepción

1. - La Fotogénesis como origen visible
2. - La Metabolización simbólica
3. - La experiencia humana como origen del lenguaje simbiótico
4. - La unidad entre imagen, título y ensayo
5. - La coherencia ética del proceso
6. - La obra como sistema de activación perceptiva

  1. - El encuentro
  2. - El tiempo de contemplación
  3. - El recorrido visible
  4. - El origen de la imagen
  5. - La segunda mirada
  6. - La obra como diálogo
  7. - El título y el ensayo
  8. - La huella de la contemplación
  9. - La aptitud simbiótica
10. - Cuando la obra ya no está

EPÍLOGO

Conclusion final del recorrido
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PRIMERA PARTE

La identidad visual del “Simbiosismo”

Introducción

Toda corriente artística desarrolla, con el tiempo, un lenguaje visual que permite reconocerla 
incluso antes de conocer su contexto histórico o su fundamentación teórica.

El Renacimiento hizo de la perspectiva y del equilibrio compositivo una de sus señas de identidad.
El Barroco desarrolló una intensa teatralidad de la luz y el movimiento.
El Impresionismo transformó la representación de la atmósfera mediante una nueva comprensión 
del color.
El Cubismo fragmentó la realidad para mostrar múltiples puntos de vista simultáneamente.
Del mismo modo, el “Arte en Simbiosis” posee una identidad visual propia.

Esta identidad no depende únicamente de la técnica empleada durante su creación, sino del 
conjunto de características perceptivas que hacen reconocible una “Obra Simbiótica” frente a otros 
lenguajes artísticos.

Las páginas siguientes no pretenden establecer una jerarquía entre estilos.
Pretenden ofrecer al observador las claves necesarias para identificar los rasgos visuales que 
caracterizan al “Simbiosismo” y comprender por qué constituyen un lenguaje artístico diferenciado.
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CAPÍTULO I

La precisión abstracta

«El Simbiosismo demuestra que la libertad expresiva y la precisión extrema
no son conceptos opuestos, sino complementarios.»

Tradicionalmente, los lenguajes abstractos y expresivos han encontrado su fuerza en la espontaneidad del 
gesto, la síntesis de las formas y la capacidad de sugerir más que de describir.
El “Arte en Simbiosis” introduce una posibilidad diferente.
Conserva esa libertad expresiva, pero incorpora un grado de precisión visual extraordinariamente elevado.

La riqueza de detalles no persigue el virtuosismo técnico propio de la pintura académica.
Su finalidad consiste en ampliar las posibilidades de exploración de la obra.
Cada aproximación revela nuevas estructuras, relaciones y matices sin que la imagen pierda su carácter 
expresivo.

La precisión deja de ser un fin en sí misma.
Se convierte en un recurso al servicio de la contemplación.
Gracias a ello, la obra mantiene simultáneamente dos comportamientos visuales.

Desde una cierta distancia se percibe como una unidad expresiva.
Al aproximarse, comienza a desplegar un universo de formas cuya complejidad invita a una observación 
prolongada.
Esta convivencia entre libertad formal y precisión microscópica constituye uno de los rasgos visuales más 
característicos del “Simbiosismo”.
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CAPÍTULO II

El relieve perceptivo

«En el Simbiosismo, el volumen no nace del espesor de la materia,
sino de la arquitectura de la percepción.»

Uno de los aspectos que más sorprende al observador durante el primer encuentro con una “Obra 
Simbiótica” es la intensa sensación de relieve que transmiten muchas de sus superficies.

A primera vista, el espectador tiende a asociar esa apariencia con la presencia de empastes, capas de 
pigmento o materiales aplicados sobre el soporte, tal y como sucede en numerosos procedimientos 
pictóricos tradicionales.

Sin embargo, al aproximarse descubre una realidad diferente.
El relieve desaparece como fenómeno físico.
La superficie permanece esencialmente plana.
Lo que parecía materia resulta ser una construcción visual.

Esta cualidad constituye uno de los rasgos más característicos del “lenguaje simbiótico”.
El volumen no se obtiene mediante acumulaciones materiales, sino mediante la organización de luces, 
sombras, transiciones cromáticas, texturas aparentes y relaciones espaciales que inducen al ojo a percibir 
una tridimensionalidad inexistente.

El espectador experimenta así una pequeña paradoja perceptiva.
Sus ojos reconocen volumen.
Su razón confirma que ese volumen no existe.
Precisamente esa tensión entre lo que parece y lo que realmente es forma parte de la experiencia visual 
propuesta por el “Simbiosismo”.

No se trata de engañar al observador.
Se trata de demostrar hasta qué punto la percepción construye una realidad que no siempre coincide con 
la naturaleza física de la obra.
El falso relieve deja así de ser un efecto técnico para convertirse en un elemento expresivo del “Lenguaje 
Simbiótico”.
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CAPÍTULO III

La memoria de la luz como gama cromática 

«En el Simbiosismo, el color no imita la materia pictórica;
conserva la memoria lumínica de la fotografía.»

Uno de los rasgos visuales más característicos del “Arte en Simbiosis” reside en su comportamiento cromático.
A diferencia de la pintura tradicional, cuya gama de color nace fundamentalmente de la aplicación y mezcla de 
pigmentos, la “Obra Simbiótica” conserva una identidad cromática vinculada a su origen fotográfico.

Esta particularidad genera una atmósfera visual fácilmente reconocible.
Los colores no buscan la saturación propia de determinados procedimientos pictóricos ni la exaltación de la materia. 
Mantienen, por el contrario, una relación con la luz, el contraste y las transiciones tonales propias del lenguaje 
fotográfico.
El resultado es una paleta de gran riqueza, pero de una naturaleza distinta.
No es una limitación expresiva.
Es una identidad visual.

El espectador percibe colores que parecen pertenecer simultáneamente a dos mundos: mantienen la profundidad 
tonal y la memoria lumínica de la fotografía, mientras participan de una organización formal que recuerda a la 
pintura.

Esa convivencia genera una sensación difícil de clasificar desde los lenguajes tradicionales.
La obra no parece exclusivamente una fotografía.
Tampoco se presenta como una pintura convencional.
Habita deliberadamente el espacio de transición entre ambos lenguajes.

Esa condición híbrida constituye uno de los signos de identidad visual más reconocibles del “Simbiosismo”.
No pretende ocultar su origen fotográfico.
Pretende integrarlo dentro de un nuevo lenguaje plástico.

Reflexión
La singularidad cromática del “Simbiosismo” no depende únicamente del color que observamos, sino del modo en que ese color ha 
sido construido.
La fotografía aporta la memoria de la luz.
La transformación simbiótica reorganiza esa memoria hasta convertirla en un lenguaje visual nuevo.
Por ello, la paleta simbiótica no representa una imitación de la pintura.
Representa la evolución estética de la fotografía hacia un territorio plástico propio.
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CAPÍTULO IV

La composición como lectura multiescalar

«En el Simbiosismo, la composición no permanece invariable;
evoluciona con la distancia desde la que la obra es contemplada.»

La composición ha constituido, desde los orígenes de la pintura, uno de los elementos fundamentales del 
lenguaje artístico.
Tradicionalmente, el artista organiza formas, líneas, masas y equilibrios para construir una imagen cuya 
estructura principal permanece estable independientemente de la distancia desde la que se observa.

El “Arte en Simbiosis” introduce una nueva posibilidad.
La composición conserva su coherencia general, pero revela niveles sucesivos de organización conforme el 
espectador modifica su posición frente a la obra.

Desde una visión lejana, el observador reconoce la estructura principal y el equilibrio del conjunto.
Sin embargo, al aproximarse, aparecen nuevas relaciones formales que permanecían ocultas.
No se trata únicamente de descubrir más detalles.
Cada escala de observación posee una organización visual propia.

El espectador experimenta así una sucesión de composiciones contenidas unas dentro de otras.
La obra deja de ofrecer una única estructura perceptiva para convertirse en un sistema de lecturas 
progresivas.

Esta característica no responde a un efecto accidental.
Forma parte del propio “Lenguaje Simbiótico”.
La riqueza del microcosmos visual, la arquitectura perceptiva y la precisión estructural colaboran para que 
cada aproximación revele un nuevo nivel de experiencia.
Por ello, la contemplación deja de ser un acto instantáneo.
Se convierte en un recorrido.
La distancia ya no determina únicamente el tamaño con el que vemos la obra.
Determina también aquello que la obra decide mostrarnos.

Reflexión
En la pintura tradicional, cambiar la distancia modifica la percepción de una misma composición.
En el “Simbiosismo”, cambiar la distancia puede significar descubrir otra composición que permanecía integrada dentro de 
la anterior.
No se trata de sustituir una imagen por otra.
Se trata de ampliar progresivamente el universo visual contenido en una misma obra.
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CAPÍTULO V

La materia como percepción

«En el Simbiosismo, la materia no desaparece; cambia de naturaleza.
Deja de ser física para convertirse en perceptiva.»

La historia de la pintura ha concedido siempre un papel fundamental a la materia.
El pigmento, el empaste, el soporte y la huella del gesto constituyen parte inseparable del lenguaje 
pictórico tradicional.

En numerosas corrientes artísticas, la presencia física de la materia no solo construye la imagen, sino que 
también participa activamente en su expresividad.
El “Arte en Simbiosis” propone una relación distinta con ese concepto.
La sensación material continúa estando presente en la obra.
El espectador percibe superficies rugosas, grietas, estratos, erosiones, transparencias y acumulaciones que 
parecen poseer espesor físico.
Sin embargo, al aproximarse descubre que esa materialidad pertenece exclusivamente al ámbito de la 
percepción.

La obra no necesita construir físicamente esas texturas para que el observador las experimente como reales.
La materia deja así de entenderse únicamente como un componente físico del soporte.
Se convierte en un fenómeno visual.
El resultado genera una paradoja especialmente característica del “Lenguaje Simbiótico”.
La vista afirma la existencia de una superficie compleja y volumétrica.
El tacto, en cambio, confirmaría la planitud del soporte.
Esta tensión entre percepción y realidad física no pretende sustituir el valor de la pintura tradicional.
Constituye simplemente otra forma de construir la experiencia visual.
La expresividad ya no depende exclusivamente de la acumulación de materia.
Depende de la capacidad de la imagen para hacer que el espectador la perciba.

Reflexión
El “Simbiosismo” no renuncia a la materia. La redefine.
La traslada desde el soporte físico hacia la experiencia perceptiva del observador.
Por ello, una obra simbiótica no necesita espesor para transmitir densidad, ni relieve físico para sugerir volumen.
Su materia habita, ante todo, en la percepción.
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Reflexión final acerca de esta Primera Parte

«Toda identidad visual encuentra su explicación en una identidad conceptual. 
Comprender el Simbiosismo exige recorrer ese camino desde la apariencia de la 

obra hasta los principios que la hacen posible.»
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SEGUNDA PARTE

La identidad conceptual del “Simbiosismo”

Introducción

Toda obra artística posee una apariencia visible.
Sin embargo, ninguna identidad artística puede comprenderse únicamente a través de 
aquello que muestran los ojos.

Detrás de toda forma existe una intención.
Detrás de toda elección estética existe una manera de comprender la creación.
El “Arte en Simbiosis” no constituye una excepción.

Los rasgos visuales descritos en la primera parte de este tratado no aparecen de manera 
casual ni responden exclusivamente a una técnica determinada.
Son la consecuencia visible de un conjunto de principios creativos que otorgan coherencia al 
movimiento.

Comprender esos principios no significa aprender cómo se realiza una “Obra Simbiótica”.
Significa descubrir por qué la obra posee la identidad que el espectador percibe durante la 
contemplación.

Esta segunda parte propone, por tanto, un cambio de perspectiva.
La atención deja de dirigirse exclusivamente hacia la obra.
Comienza a dirigirse también hacia el proceso intelectual, experiencial y creativo que la hace 
posible.

Solo entonces puede entenderse que el “Simbiosismo” no constituye únicamente una forma 
distinta de producir imágenes.
Constituye también una manera diferente de concebir el acto de crear.
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CAPÍTULO I

La “Fotogénesis” como origen visible

«La Fotogénesis no muestra únicamente de dónde nace la obra;
muestra de dónde nace la mirada del artista.»

A lo largo de la historia del arte, el espectador ha contemplado casi siempre la obra terminada.
Los bocetos, apuntes, estudios previos o referencias utilizadas por el artista han permanecido habitualmente 
fuera del espacio expositivo o han sido considerados documentos independientes del resultado final.

El “Arte en Simbiosis” introduce una posibilidad distinta.
La “Fotogénesis”, entendida como la fotografía original realizada por el propio artista y origen de la obra, 
puede incorporarse a la exposición como parte del recorrido contemplativo.
No aparece para justificar la calidad técnica de la transformación ni para demostrar el proceso creativo.

Su presencia cumple una función mucho más profunda.
Permite al espectador contemplar simultáneamente el punto de partida y el punto de llegada.
La experiencia visual deja entonces de limitarse a observar una imagen.
Comienza también a recorrer el camino que separa la realidad vivida de la “Realidad Transformada”.
Esta comparación modifica profundamente la percepción de la obra.

El observador ya no se pregunta únicamente qué está viendo.
Comienza a preguntarse cómo una experiencia concreta ha sido capaz de evolucionar hasta adquirir una 
identidad completamente nueva.
La “Fotogénesis” deja así de ser un documento auxiliar.
Se convierte en el primer capítulo visual de la propia obra.
No compite con ella.
La completa.

Reflexión:
La contemplación de una “Obra Simbiótica” no comienza necesariamente ante la imagen transformada.
Puede comenzar ante la “Fotogénesis”.
Desde ese instante, el espectador inicia un recorrido que le permite asistir, no al proceso técnico de creación, sino a la 
distancia conceptual que separa la experiencia original de su nueva formulación artística.
Esa distancia constituye una parte esencial de la “Experiencia Simbiótica”.
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